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PORTAVOZ DE LA a RI6A0A DE C A B A L L e R iA  NM  
EJERCITO DEL C E N T R O  * .

Quien no acate y cumpla 
las disposiciones del Go­
bierno, es un traidor a la 

República y a España.
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jV IV A  LA REPUBLICA!
Siete años de República en España. Por segunda vez 

se instauró en nuestra patria una República liberal, demo­
crática y parlamentaria el 14 de Abril de 1931. Todo el 
pueblo español colaboró activamente en la instauración

____ del rég i-

. . . . . .
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La histórica tarde del 14 de A b r il  de 193*1 M ad rid , La puer­
ta del sol, invadida por la muchedumbre que, con entusiasmo 

indescriptible, aclamaba a la República,

men repu- 
b 1 i c an o , 
que supo­
nía el final 
de sus per­
secuciones 
el término 
de los jor­
nales de 
hambre y 
la su p re ­

sión de los caciques.
Así hubiera sucedido a no ser por la constante labor 

de zapa que el capitalismo realizó en el nuevo régimen, 
secundado por los traidores enquistados en los organis-

. ■ ^

elevan al Poder al Frente Popular; destitución de Alcalá 
Zamora de la Presidencia de la República y elección para 
la primera magistratura de la nación, de D. ManuelAzaña.

Después, la sublevación del fascismo español, de 
acuerdo y con la colaboración de los fascismos alemán, 
italiano y portugués. El pueblo español toma las armas 
para sustituir a la inmensa mayoría del Ejército que trai­
cionando sus juramentos de fidelidad a la República, se 
puso del lado de la reacción. Los hechos de nuestra gue­
rra de la independencia están tan recientes que huelga el 
mencionarlos.

Solo queda por subrayar el hecho de que cuando las 
fuerzas antifascistas ganemos la guerra, surgirá más po­
tente que nunca la República liberal, democrática y par­
lamentaria en la que el pueblo español tiene sus más fir­
mes esperanzas, logrando con la victoria merecida la or­
ganización de un país próspero y feliz, libre de la explo­
tación capitalista y de las traiciones militares, en el que 
los trabajadores tendremos asegurados un porvenir más 
justo y más humano cuanto mayor sea el esfuerzo que

E,n la fecKa conmemorativa del l4  de Abril, la E,spaña leal, unida indestruc­
tiblemente a su Gobierno, está dispuesta a afincar sólidamente su libertad y 

su independencia en todo el territorio nacional.
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mos estatales, en el Gobierno de la República y en la híás 
alta magistratura de la nación, donde el pueblo equivoca­
damente colocó a un hombre a quien por medio de lás 
Cortes había de destituir años más tarde.

Los acontecimientos se han desarrollado rápidamente. 
Sublevación monárquica en agosto de 1932 y aplastamien­
to del brote fascista; injustificada disolución de las Cortes 
Constituyentes y triunfo amañado desde el Poder, en unas 
elecciones, por parte de las derechas; entrada en la go­
bernación del país de fuerzas que no prometieron fidelidad 
a la Constitución; el glorioso levantamiento del proleta­
riado español en Asturias, en octubre de 1934; cruel, san­
guinaria represión por parte del Gobierno radical-cedista; 
disolución de Cortes y preparación de unas elecciones 
desde la propia Presidencia de la República; constitución 
del Frente Popular, en el que tienen cabida todas las fuer­
zas republicanas y obreras del país; triunfo absoluto de 
las izquierdas en las elecciones de febrero de 1936, que

hagamos para lograrlo. Que en nuestras gargantas vil)re 
enérgiéaVnénte en esta fecha un grito unánime: ¡Viva la 
Ré^ública^democrática!.

]E)ér«ito R egu lar España!. D iscip lin a, unidad, inquebrantable en la victoria.Ayuntamiento de Madrid
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Los jinetes republicanos evidencian el 
valor incalculable de nuestra Caballería.

El iegimienlo D i i e i o

_LI

Ha triunfado la Caballe­
ría repub/ícana en las últi­
mas operaciones. Y ha triun­
fado, en c/rcunsfonc/os en 
que el fracaso no hubiera 
s id o  ta l, s in o  una con­
secuencia lógica y natural 
de las difícultades que se  
presentaban insuperables 
para un grupo d e hombres 
y caballos que no confasen 
con el ideal y el valor de 
que han hecho go/o nues­
tros jinetes.

Aviación alemana, arti­
llería pesodo y de tiro rápi­
do, balas explosivas y per­
foradoras, hombres, forti­
ficaciones inexpugnables de  
la misma marca, han sido 
opuestos al ímpetu de nues­
tros corceles y todo ello su­
perado con temeridad, con 
sublime /ocura por nuestros 
hombres.

Fue el indomable ímpetu 
de los jinetes republicanos, 
acompañados del afán que 
sienten de reconquistar el 
terreno invadido por los 
mercenarios y extranjeros, 
lo que se ha puesto de ma­
nifiesto en tierras olcarreñas 
para quitar al fascismo par­
celas de tierra para la Re­
pública, para España.

Un grupo de jinetes salie­
ron con orden de tomar p o­
siciones fortificadísimos, y, 
aunque la prueba a que se  
les sometía era dura y pre­
ñada d e dificultades, este 
grupo supo llegar y com ba­
tir con un arrojo y una p e ­
ricia que a ellos mismos les 
asombraba.

Caían nuestros jinetes de 
sus monturas por efecto del

E n  el E jé rc ito  P o p u la r  no 
caben los lad ro n es . R o '  
b a r  en estos m om entos, 
lu c ra rse  ap ro vechando  
un ca rg o , eq u iva le  a ser 
un  sabo teador y  un t r a i­
d o r a l a  c a u s a  del 
pueb lo .

impu/so vertiginoso, pora 
volver a montar, cabalgar y 
luchar con moyores bríos, 
con mayor afán, con tesón, 
con obnegación magnífica. 
Oficiales y soldados riva­
lizaban  en el em peño. Fren­
te a ellos, una mesnada de  
moros y civiones, ampara­
dos en su situación extraté- 
gica y dominante, dispara­
ban con explosivas para 
hacer retroceder a los que 
se íes venían encima para 
aplastarles, en defensa de  
la libertad y d e la justicia.

Fueron tomadas todas /as 
posiciones encomendadas a 
la Caballería y rebasadas 
en algunos lugares. La a le­
gría se manifestaba por to­
das partes y aunque el can­
sancio por la actuación se 
reflejaba en el semblante 
de los jinetes, íes contagia­
ban los felicitaciones y el 
reconocimiento de  que les 
hacían objeto los infantes, 
que habían participado en 
la lucho y habían visto có­
mo los oficiales y soldados 
de Caballería que coian he­
ridos o sin caballos, se ne­
g a b a n  rotundomente a ser 
retirados del campo de b a ­
talla deseosos de participar 
hasta el último momento en 
una lucha tan brillante como 
violenta.

Han caído frente al en e­
migo camaradas, antifas­
cistas sinceros, hombres va­
lientes que han dado su vi­
da en holocausto d e la in­
d epen den cia  de  E sp oñ o,  
cumpliendo sus deberes p a ­
ra con el pueblo, colocando 
con su sacrificio en lu más 
alto el pabellón glorioso de 
las victorias logradas por 
nuestra unidad.

Salud, jinetes republica­
nos. Continuad por el cami­
no emprendido, que la cau­
sa justa que defendem os 
espera de vosotros días de 
gloria como el que el día 
3 del corriente mes habéis 
tenido el valor de  ofrecerlo.

¡niinii LA

GOTA DE !

El Gobierno de 
guerra de la Repú­
blica ha comenza­
do a obrar con ra­
pidez y energía. Ha 
pedido a todos, 
combatientes y tra­
bajadores, queden 
su máximo sacrifi­
cio, sin titubeos, 
para salvar a Espa­
ña de la invasión.

¡Los soldados de 
Caballería contes­
tamos: Presente!.

En Giiadalajara 
hem os cubierto 
honrosamente los 
objetivos que se 
nos señalaron. ¡Lu­
charemos hasta la 
muerte para cerrar 
el paso al fascismo!

Mientras exista 
un solo soldado de 
nuestro Ejército, 
mientras quede con 
vida un soldado de 
Caballería, H itler 
y Mussolini no ten­
drán cuartel.

¡Jefes, oficiales, 
comisarios, solda­
dos de la Brigada!

¡Adelante bajo la 
dirección de nues­
tro Gobierno de 
guerra! ¡Su Presi­
dente nos ha llama­
do a defender nues­
tra patria, nuestras 
familias, el patri­
monio n acion al, 
nuestras vidas!.
Sin vacilar le con­

testarnos: 
¡Lucharemos has­

ta la última gota de 
nuestra sangre!

Terminado el primer ciclo de operaciones del Sector de Guadalajara, iniciado el 31 de 
Marzo próximo pasado, el Mando de la Brigada se complace en hacer resaltar en esta Orden 
del día el heroico comportamiento de nuestro Regimiento número 1, y la magnífica actuación 
de todos los que componen dicho Regimiento, desde el Jefe del mismo hasta el último solda­
do de la lista, así como el Comisario de la Brigada y el ayudante del mismo que también es­
tuvieron presentes en las operaciones. Para ejemplaridad y estimulo de todos, nos enorgulle­
ce consignar que los combatientes de nuestro Regimiento núm. 1 han demostrado el más alto 
entusiasmo antifascista, el valor y la audacia características de todo jinete y un perfecto do- 
miiiio de la técnica de la Caballería, que ha permitido que la actuación del Regimiento haya 
sido señalada excepcionalmente en el parte de guerra del Ministerio de Defensa Nacional.

Hechos concretos, detalles aislados, pruebas contunden­
tes de la heróica abnegación y disciplina de todos los

REEONIÜiiTII OEl i i l
combatientes de nuestro Regimiento número 1 podríamos 
citar con profusión, pero ello no es necesario, porque lo |
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magnífico, lo que necesitamos y nos complacemos en destacar es la actuación conjunta del 
Regimiento, que ha satisfecho plenamente al mando de las operaciones.

Algunos camaradas han dejado su vida en el campo de batalla; un Delegado y tres ca­
bos muertos; un Teniente, dos Sargentos, tres cabos y diez soldados heridos y dos soldados 
desaparecidos son las bajas que hemos tenido en estas operaciones. Ello prueba que el Regi­
miento ha sido dirigido con pericia y serenidad porque la actuación magnífica de aquel vale­
roso grupo de jinetes ha dado, por resultado el cumplimiento de todos los objetivos señalados 
a costa de ese mínimo número de bajas, todas ellas ocurridas de cara al enemigo y en pleno 
combate. Hemos de señalar que varios de los heridos, entre ellos el Teniente, se negaron a 
ser evacuados, continuando en su puesto de lucha. Como homenaje a esto, como recuerdo 
póstumo e imperecedero a nuestros queridos muertos y como estimulo para todos los com­
batientes de esta Brigada, cerramos estas palabras con estos sinceros vítores: ¡VIVA NUES­
TRO REGIMIENTO NUM. 1! ¡VIVA EL EJERCITO REGULAR DE ESPAÑA! ¡VIVALA REPU­
BLICA DEMOCRATICA!.

LOS m w m m

Miles de volunta­
rios vienen al Ejér­
cito Popular. Ellos 
son muestra del 
heroísmo que nues­
tro pueblo derrocha 
en la lucha por la 
independencia.

¡Vivan los volun­
tarios! es nuestro 
grito: ¡Adelante ca­
maradas! ¡Os reci­
birem os con los 
brazos abiertos!.

La decisión de 
esos nuevos com­
batientes es para 
nosotros un acicate 
en el mejoramiento 
de nuestra capaci­
dad técnica y un 
ejem p lo  para el 
comportamiento en 
los combates.

¡LaCaballeriasa- 
brá hacer honor a 
los voluntarios en 
las batallas!.

Ellos no miran 
sus vidas. Las ofre­
cen generosamente 
a la patria. Nos­
otros estamos dis­
puestos a imitarlos.

Cuando la inde­
pendencia de Es­
paña está en peli­
gro, cuando todo lo 
que es para nos­
otros más querido 
está am enazado 
por lossalvajesata- 
quesdel extranjero, 
solo una consigna, 
solo una orden:

¡En alto los sa­
bles! ¡Preparados! 
A la orden de man­
do ¡caigamos como 
un alud, sin mirar 
los riesgos, contra 
el enemigo!.

E n  e l cum plim iento de su  
deb er han caído un d eleg a ­
do p o lítico  y  tres c a b o s .  
F ren te a la  invasión opu­
sieron generosam ente su  vi­
da. E n el corazón d e  todos  
ello s anim aba un sentim ien ­
to p ro fu n d o  de com batir p or  
la  Patria; p o r  e l su elo  que

los había  criado, para que  
E spañ a no fuera ja m á s de  
los invasores, de los extran­
jeros.

E l sacrificio que han sa b i­
do dar estos cam aradas es 
sem illa  que fructificará en la  
victoria. H o m b r e s  de este 
tem ple, de este  acero se  gra-

H O M E N A J E  A  L O S  C A I D O S

RENUHCIARON de TODO 
MENOS de la  victoria

ban eternam ente en la im a­
ginación de todos los com pa­
ñeros, de todos los que para  
estim ulo y  ejem plo propios  
fiiem n  testigos de la  tenaci­
d a d  y  e l valor que pusieron  
en la  luch a  dispuestos a  re­
nunciar a la vida antes que  
a la  victoria.

M u ch o s han sido  lo s  que  
cayeron en defensa de la  li­
bertad y  d e l territorio inva­
dido. L a  m uerte de cualquier  
cam arada lo  sentim os en lo  
hon do de nuestro corazón, 
pero la pérdid a  de estos en­
trañables herm anos n os He­
no de luto  e l alm o, porque  
es lo  pérdid a  de unos lu ch a ­
dores conscientes, ejem pla­
res, m odelos de hon rad ez y  
orgullo d e  com pañeros, que  
han venido soportando la  lu ­
cha o  nuestro lado.

C ua nd o escribim os estas  
lineas, nuestro pensam iento  
está ju n to  a los que la s ba­
la s enem igas segaron la vi­
da, m editando los sentim ien ­
tos q u e circulan p o r  nuestro  
cerebro: odio, rabia, rencor  
hacia lo s  cobardes y  traido­
res que com etieron la vileza  
de disparar sobre corazones  
neta, enteram ente españoles; 
y  se n os im pone p oten te y  
a u d a z e l adm irable ejem plo  
d el com portam iento que es­
tos cam aradas supieron dar: 
renunciar a todo, m enos a la 
victoria. R enunciar de una  
vida llena  de esclavitud y  
hum illaciones, renunciar de  
una vida su jeta  a p rivacio­
nes y  h u m i l l a c i o n e s  im ­
p u esta s p o r  e l fascism o na­
cion a l y  extranjero, p a r a  
ofrecerla a España, a la R e ­
pública , a la Ju sticia  y  a l

Progreso d e  la H um anidad.
U na d euda  tenem os lo s  j i ­

n etes republicanos con los  
com pañeros que han caído, 
una deuda q u e se p a ga  con  
la  m ism a m oneda: con valor, 
con el sacrificio  s i se ha ce  
obligado. L a  prom esa hecha  
sobre su s cuerpos ca lientes  
ha de m eterse m uy dentro  
d e  nuestros cerebros para  
plasm arla  en realidad fren ­
te a l enem igo. L os jin e te s  
renunciam os d e  todo, m enos  
de la  victoria. E n e l triunfo  
d el p u eb lo  cifram o la s ilusión  
m ás cara y  la  lograrem os a l 
precio que el enem igo n os la  
quiera hacer pagar. E stam os  
dispuestos a realizar todos  
los sacrificios necesarios p a ­
ra vencer vengando a n u e s­
tros herm anos.

¡limos j j m i L í i i i í !
La patria está en peligro. Todos 

los españoles hemos de salvarla. 
Con nuestro esfuerzo y con nuestro 
heroísmo.

La Cahalieria republicana ha de­
mostrado en muchas ocasiones su 
valia. Ahora se trata de poner esta 
potencia al servicio de la titánica 
empresa de detener y arrojar de 
paña al invasor.

¡A  caballo, camaradas!
Que nuestros escuadrones caigan 

como aludes sobre el enemigo a la 
voz de mando. Ninguna considerai> 
ción por encima de nuestra causa.

¡Adelante, camaradas jinetes!

Ayuntamiento de Madrid



Nuestro ideíil más suprê  
mo consiste en recibir ór> 
denes, acatarlas y 

plirlas rápidamente.
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Nuestras misiones: expío* 
rar al contrario, primero; 
sorprenderle después y 
destrozarle por último.

[ O n i E N T O S
P R A C T I C O S

Las riendas.—Lâ  riendas son 
un intermediario entre las ma- 

, nos del jinete y la boca del ca­
ballo; su acción debe ser pro­
porcionada a los deseos del ji­
nete y a la sensibilidad del ca­
ballo y seguir siempre a la de 
las piernas sin ser nunca simul­
táneas.

La manera como se establez­
ca el contacto entre la emboca­
dura y la boca del animal, tiene 
una influencia preponderante 
para el buen aprovechamiento 
del caballo, pues el mal empleo 
de las riendas puede contrarres­
tar o anular la acción impulsiva 
dada por las piernas, falta que 
acarrearla, como ya dijimos, la 
inutilidad del caballo para el 
servicio, lo que se evitará ha­
ciendo que las riendas no obren 
sino como resultado del efecto 
de la impulsión de las piernas, 
es decir, que sea el caballo el 
que vaya a buscar la emboca­
dura, no ésta la que venga so­
bre el caballo, deteniéndole y 
provocando resistencias.

Las manos deben siempre 
acompañar los movimientos de 
la cabeza y cuello del caballo, 
accionando ca d a  una de las 
riendas del lado del cuello en 
que se encuentran, y, a todos 
los aires, los dedos y los puños 
deben permanecer tan flexibles 
que la boca del caba'lo y la ma­
no del jinete se encuentren en 
un acuerdo de elasticidad tal, 
que lo mismo para el uno como 
para el otro, las riendas parez­
can terminadas por resortes.

La acción de las dos riendas 
debe siempre completarse la 
una a la otra, más es necesario 
conocer los efectos diferentes 
que producen y nombre que re­
ciben, según la dirección en que 
obre la que tenga acción pre­
ponderante o según lo hagan 
las dos con la misma intensidad. 
Asi se llama rienda de abertura

liiiiiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiM

a la que obra separándose del 
caballo con lo que se produce 
el pliegue del cuello al lado a

caballo, recargando la espalda 
de su mismo lado y haciendo 
volver al caballo obediente ha­
cia este costado, rienda cuyo 
uso es el más frecuente, y rien­
da contraria, cuando acciona en 
diagonal hacia el costado opues­
to, la que produce efectos dife­
rentes según el punto hacia que

Correaje de silla y prendas de equipo.

C'upa

que la rienda actúa. Rienda di­
recta a la que produce su ac­
ción paralelamente al eje del

la mano se dirige, pues si su di' 
rección pasa por delante o so­
bre la espalda del lado contra­

rio a la rienda que accione, se 
recarga de peso esta espalda 
haciendo refluir algo de peso 
sobre la cadera del mismo lado 
y volviendo el caballo hacia es­
te costado y si la dirección de 
la tracción pasa por detrás de la 
cruz, el recargo de peso sobre 
la cadera del lado contrario se 
acentúa, produciendo, si la ac­
ción de la rienda es bastante 
fuerte, un desplazamiento de 
las caderas hacia este costado, 
fijando la espalda del mismo la­
do y volviendo el caballo al la­
do contrario de la rienda que 
obra. Estas dos últimas riendas 
se emplean, la primera, siem­
pre que mande con una sola 
mano, y la segunda, para ven­
cer resistencias y para obligar a 
pasar al caballo cerca de un ob­
jeto que lo espante, entendién 
dose por rienda contraria en es­
te caso, la que lo sea al lado 
donde se encuentra el motivo 
origen del espanto.

Todas las acciones de las rien­
das deben disminuir de intensi­
dad apenas haya un principio 
de obediencia y cesar comple­
tamente enseguida que se ha 
obtenido el resultado deseado.

La tensión simultánea e igual 
de las dos riendas producen la 
disminución de aire, la parada 
y el paso atrás, pero esta acción 
no debe ser continua sino inter­
mitente, el jin ete  accionará 
abriendo y cerrando los dedos 
alternativamente, manteniendo 
sus manos bajas y sin perder el 
contacto con la boca del caba­
llo en los intervalos entre las 
acciones.

j [ | |  A YD O A  OE C A TA L U Ñ A ! 
lA U E lA N T E !

OBUSES SOBRE MADRID

— ¿Qué pasa con este in­
dividuo, opreciobles b e n e ­
méritos?

-E s un idiota, mi g en e­
ral. Le ha preguníacío un 
periodista extranjero si es 
español y ha respondido: 
que cree que es italiano...

E l E jército  P o p u la r ataca  

briosam ente p o r  tierras de 

E xtrem adura, con la  m ism a  

fé  y  con e l m ism o espíritu  
(pie han d e m o s t r a d o  los 

com batientes d e l Centro en 
tierras alcarreñas, d o n d e el 
fascism o extranjero recibió  

su  m ayor derrota.
L o s invasores de E spaña  

(piieren esclavizar nuestras  
ciuda des y  nuestros pueblos, 
(piieren llevarse la s ricpiezas 

de nuestro suelo, de la s m i­
nas de España. P ero  los so l­
da d os de E spañ a estam os 

decid idos a que no consigan  
su s propósitos.

Un so lo  grito de com bate.
E n  ayuda de Aragón y  

C ataluña ¡A d ela n te!
¡A l ataque los so ld a d o s de  

la independencia  esp añ ola !

"i '•.
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La saña criminal de los fascis­
tas volvió a manifestarse el do­
mingo anterior sobre Madrid. 
Mil disparos artilleros fueron 
hechos sobre el casco urbano 
de la población civil, donde han 
hecho victimas inocentes. Jo­
venzuelos de diez y doce años, 
mujeres y ancianos que habían 
salido de sus casas a disfrutar

del día primaveral, se encontra­
ron de pronto con una agresión 
injustificada, villana, de la cual 
reproducimos dos momentos, 
uno de ellos, en que un obús 
hace explosión y otro, que no 
llegó a estallar, salvándose por 
fortuna de una muerte cierta 
los jovenzuelos que por allí cir­
culaban.
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oficial instructor ha de estar constantemen­
te obsesionado por la idea de que él es el es­
pejo donde han de ver reflejarse los reclutas 
las enseñanzas que deben llegar a poseer.

Sis-’'

A'

Cuan* 
los milite 
contra I 
paña,  nc 
lo más n 
blo esp 
como ui 
defendei 
bertade; 
tantos se 
g r a d o  cc 
ran teni 
de  lo qu 
tran los 
pañoles, 
dad  afín 
hubieran 

En las 
traidoreí 
chados  c 
timientoí 
pesar de 
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